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El trabajo de investigación nos llevó a profundizar entre aquellas "distorsiones" originadas frente al concepto 
de trazado, y aquellas otras que se implementan como estallido de la tercera dimensión. Elementos en 
altura que suponen la construcción de un nuevo orden discontinuo sobre aquel trazado proyectado a ras de 
suelo. 
Este fondo argumental de regularidad vs. irregularidad  y no siempre en este orden, nos sitúa sobre el 
escenario global, en el que se reafirma el nacimiento de la modernidad sobre las fracturas de los referentes 
anteriores, guiándonos por el optimismo vs. pesimismo. 
El estudio reconoce e identifica en las fracturas de tejidos y otros elementos urbanos, indicios argumentales, 
soportes geométricos emergentes que contribuyen a la confección de proyectos contemporáneos de 
resurgimiento y renovación. 
 





The research led us to explore the "distortions" caused by the concept of charted, and those that emerge 
due to the outbreak of the third dimension: high elements which entail the construction of a new 
discontinuous order on the one projected at ground path. 
This background, regularity vs. irregularity and not always in that order, puts us on the global stage where 
the birth of modernity is reaffirmed on fractures of the previous references, guided by optimism vs. 
pessimism. 
The study recognizes and identifies the cracks of the urban fabric, emerging geometric supports that help in 
making contemporary renewal and regeneration projects. 
 





1 ESTRUCTURA Y METODOLOGÍA 
 
El trabajo del urbanista en gran parte ha consistido en entender el soporte de las ciudades heredadas; 
proponer y programar los nuevos desarrollos, y ajustar las estructuras consolidadas a las condiciones de 
habitabilidad y cualidad que las rescataran de las muy diferentes condiciones de deterioro en el ámbito de lo 
físico y lo social. Un trabajo -el de vincular diferentes órdenes- entre adiciones y modificaciones que 
suponen una actualización continua de los soportes identitarios de nuestras ciudades.  
 
En un aspecto procedimental, hemos asociado al orden "invisible" del proyecto de ciudad, esa 
responsabilidad de tránsito de los elementos circunstanciales, mayormente irregulares, al de la geometría 
de la regularidad y la "previsibilidad inducida" que llamamos proyecto. Si nos atenemos a los resultados, nos 
daremos cuenta de la muy diversa consideración que hemos dado al tránsito entre la ciudad consolidada y 
cada nueva extensión. En cierta medida, se ha tratado de resolver con éxito el circunstancial límite al que se 
adhiere el ámbito del proyecto. Fronteras interiores, o tejidos conectivos se suceden como manifestación de 
la desigual respuesta que se obtiene de considerar ámbitos excluyentes o sobrepuestos.  
 
Lo cierto, es que cuanto más nos adentramos en los tejidos más antiguos, aquellos que configuran el núcleo 
más compacto de nuestras ciudades, más se concentra el nivel de "fallas" en la continuidad urbana. "Falsos 
límites temporales" que han alimentado fronteras interiores.  
 
En este punto, valdría la pena preguntarse, a años luz de aquel urbanismo pre-moderno, con sus raíces 
más ancladas en la ilustración, enraizado con un poder potente y aparentemente absoluto, ¿porque 
seguimos pensando en un urbanismo de trazado, fijado en transformaciones regulatorias aferradas a un 
modelo finalista que nunca llega a ser suficientemente asumible? El mismo que trata de imponer la 
regularidad sobre, y en contra, de la capacidad "temporalmente resolutiva", aquel que ha ido acumulando, 
contradicción, tras contradicción, en cada una de las situaciones irresueltas, aparentemente "sencillas", en 
alineaciones viarias, o alturas reguladoras contravenidas.  
 
El trabajo de investigación profundiza el estudio en torno a las "geometrías de la irregularidad", aquellas 
derivadas de la rotura de lo modélico o mayoritariamente asociadas al orden perceptible de la repetición -
por razones de colisión, fractura, límite o preexistencia- constatando y comprobando la especial intensidad 
de estas piezas. En la medida que el trabajo define los cambios que la práctica produce al modelo, estos 
nos llevan a diferenciar entre aquellas "distorsiones" originadas frente al concepto de trazado, y las que se 
implementan como estallido de la tercera dimensión. Elementos en altura que suponen la construcción de 
un nuevo orden discontinuo sobre aquel trazado proyectado a ras de suelo. 
 
Este fondo argumental de regularidad vs irregularidad -y no siempre en este orden- nos coloca sobre el 
escenario global -de lo particular a lo general- en el que se reafirma el nacimiento de la modernidad. 
Acontecimientos locales y personajes transversales que avanzan un tránsito hacia lo universal sobre las 
fracturas de los soportes anteriores. 
 
Los que hemos nacido en una ciudad marcada por la regularidad de sus tramas, a un lado u otro del 
Atlántico, sabemos de la enorme influencia que éstas tienen sobre la identidad de nuestras ciudades , y 
donde muchas veces, y esto pasa en las ciudades europeas, la malla original solo representa una reducida 
superficie en un océano de tejidos yuxtapuestos. No así en el continente americano donde el tejido fibrilar 
de las mallas fundacionales ha hibridado mejor las alteraciones de cambio de escala de la nueva ciudad. 
 
 
2 EL PARADIGMA DE LA MODERNIDAD 
 
El fuerte impacto emocional que nos producen las ciudades construidas, hace que su imagen actual se 
apodere tanto del modelo intelectual que las origina que lo sustituya en nuestras referencias. De tal manera, 
pasear hoy por Barcelona o Nueva York es una experiencia que difícilmente asociamos a la de andar sobre 
una red de calles y avenidas trazadas en el siglo XIX. La importante presencia de la arquitectura que se 
construye sobre sus trazados: períodos, estilos y densidades, pone distancia y añade "ilegibilidad" al 
documento “fundacional” que las origina. Realidades que tienden a suplantar la bondad de los procesos 
urbanos iniciales y en cierto modo, nos remiten a su inevitabilidad. 
 
“Encima de… debajo de...” La ciudad hace tiempo que dejó de ser un plan bidimensional, al que se le añade 
la capacidad de ser interpretado a través de la regulación arquitectónica. Las normas que controlan la forma 
construible de la ciudad y sus arquitecturas, acaban siendo más determinantes que los más contundentes 
trazados reguladores; convirtiéndose en responsables últimos de su evolución final. 
 
Regularidades en los espacios de relación y continuidades 
urbanas vinculadas a la malla e irregularidades de márgenes 
y bisagras: Paral·lel/ Travessera y Meridiana. 
Ámbitos entorno a Glòries de Intensidades urbanas 







Dibujo de los corredores verdes previstos por el Plan Cerdà en relación con nodos, equipamientos y parques. Continuidades 
urbanas y ciudad abierta al territorio; Gran Vía entre el Parc del Besòs y Montjuïc y corredores verticales entre mar y montaña 
 
En ciudades como Barcelona o Nueva York, con mallas “fundacionales” significativamente determinantes, 
se pueden apreciar con mayor intensidad la importancia de estos factores sobrepuestos. Lugares donde 
evaluar como la flexibilidad adaptativa puede evolucionar con características tan divergentes. Dos tramas 
aparentemente neutras que se especifican con las singularidades de las irregularidades que generan 
identidad  -Diagonal, Meridiana, o Broadway, como vías deshomogeneizadas, los desvanecidos  parques 
del Hipódromo y del Besós en BCN, o manifiestas incorporaciones como la del Central Park en NYC-  son, 
al fin y al cabo, disposiciones sobre el plan: a veces sobrevenidas, otras desmaterializadas. En cierto modo, 
hasta podríamos pensar que las dos ciudades siguen procesos contrarios. Mientras que Nueva York nace 
desde el -todavía- concepto de "Plano" (“Plano de los Comisionados” 1811), Barcelona lo hace desde el 
concepto de "Proyecto" (“Proyecto de Ensanche para la ciudad de Barcelona” 1859). En el primer caso 
como elemento regulador bidimensional, el plan sirve para organizar eficazmente el orden de las calles y 
separar efectivamente el suelo que puede y debe ser construido de lo que debe permanecer vacío. El 
segundo implica como proyecto, la idea de una estrategia, prevé vacíos y llenos dentro de un sistema 
complejo, a la vez que introduce razonamientos cuantitativos, para avalar la consecución de unos 
parámetros. Visto desde una percepción extendida, podemos decir que la evolución del proyecto de Nueva 
York, ha sido la de una ciudad, que ha progresado de un modelo jerárquicamente bidimensional, hacia otro 
híper-dimensional, sobre el mismo sustrato planimétrico inicial. Mientras que Barcelona, pensada al inicio 
desde la percepción compleja de la forma urbana y el anidamiento de los sistemas de movilidad nuevos, se 
acaba materializando como la evolución de un modelo planimétrico elemental al que se le aplican los 
fundamentos controladores de edificación de la ciudad antigua. Como hemos explicado  en otros trabajos – 
“Barcelona vs. Montjuïc” (D.Navas | N.Solé) / ed. Ajuntament de Barcelona 2013- los crecimientos urbanos 
de sectores  como el Poble Sec y el Camp de l'Arpa son el "laboratorio" donde se hace posible, estirar más 
allá de su tiempo, las prácticas volumétricas de la ciudad anterior. Manifiestan, que lo que es posible, en 
lugar y tiempo posterior a la aprobación del proyecto de ciudad nueva, puede ser implementado, como 
“razonable prolongación” de las rentabilidades económicas de la compactación. La evidente demostración 
de una adaptabilidad regresiva. “Adaptación” a lo que se conocía vs. alejamiento de lo proyectado. También 
como "inevitable" y aparente peaje, se pone en evidencia  la suplantación tridimensional del proyecto Cerdà 
aprobado en 1859. Acabará manifestándose con insurgente “realismo”, como la parte  “menos dolosa” de un 
“inevitable” proceso de densificación interna. La prueba más evidente que acompañará la "post-utopía" de 
Cerdà. 
 
Las resistencias e inercias, anteriores y posteriores a la aprobación de los proyectos de malla para las 
ciudades de Barcelona y Nueva York, las hemos podido analizar a través de los dos niveles en que todavía 
podemos seguir las trazas; las de tipo físico, a través de los impactos contra los elementos de tejidos 
anteriores -en Barcelona, la de los núcleos previos a la unificación municipal de 1897- visibles aún hoy, a 
través de fosilizaciones en el sistema edificado actual, y aquellas otras, presentes a través de las redes y los 
parcelarios previos -más evidentes en la ciudad de Nueva York-. También, de aquellas otras trazas no 
materiales, que configuran la gestión secuenciada de los procesos administrativos, la adaptación y 
modificación de las normas, o bien los procesos reguladores que avanzan o legalizan situaciones, que de 
hecho alteran o contradicen el modelo urbano.  
 
  
Ensanche Cerdá a levante / Marcaje infraestructuras ferroviarias: Meridiana, Aragón y línea de Granollers con los talleres de la 
MZA. Encapsulamiento de preexistencias en el propio modelo a través de la manzana como edificación o espacio libre 
 
Resulta altamente descriptivo en estos casos, estudiar la interacción entre compacidad y esponjamiento. La 
primera, objeto de los procesos inerciales pasivos, siempre tendentes al consumo e intensificación de la 
mayor cantidad del espacio próximo al nivel del suelo. La segunda actuando más como necesidad, y 
activada como reivindicación social, en momentos muy puntuales de sensibilización cívica. En el caso de 
Manhattan puesta a prueba con la capacidad de los espacios de límite con la línea de agua para admitir 
parte de estas áreas verdes negadas mayoritariamente en la trama. Y como esta conquista del verde y del 
espacio público se convierte en una constante reclamación de la sociedad civil neoyorquina -movimiento 
para la construcción del Central Park-. O como en circunstancias de especial intensidad urbana, en la 
construcción de la ciudad nueva en Barcelona, el sistema de grandes parques que dibuja el plan de 1860 
termina siendo víctima de la edificación que se materializa con especial celeridad, sobre los proyectados 
espacios libres de mayor dimensión; respondiendo así a los intereses de la propiedad de estos suelos. El 
"Templo Expiatorio de la Sagrada Familia" (A. Gaudí), será el primero de estas arquitecturas en construirse 
en el “interior” del área  de las 14 islas que ocupa el recinto; convirtiendo el proyectado “Parque del 
Hipódromo” (I. Cerdà), en una importante pieza de la deconstruida "utopía" Cerdà. 
 
 
Parque del Besòs y Gran Via. > Traza del FFCC a  Mataró. > Traza de la crrtra a Francia. > Parque entre ciudad y Ensanche. > 
Parque entre ciudad y Montjuïc. > Río Besòs y traza del FFCC. > Vías y trazas dentro del parque. > Cauce del río Besòs. > 
Espacios ajardinados en el parque. 
 
Al igual que en determinados sistemas físicos, la aplicación de una fuerza puntual, en fase con el 
movimiento, es capaz de ampliar y expandir la magnitud de este movimiento. De transmitir una energía que 
se expande y llega a otros componentes. Nos hemos fijado en determinados "personajes reactivos" que han 
expandido los "espacios de la modernidad".  Ampliando, interpretando y reconstruyendo el espacio que 
delimitaba la ciudad ante la arquitectura. Resonantes respecto a las resistencias de la continuidad. 
Partiendo de una idea más flexible del paradigma del "edificio urbano". Abriendo entre los referentes de 
Barcelona y Nueva York una ventana a ese tiempo que fluye entre dos siglos, justo en el arranque de la 
construcción de la ciudad moderna. Hemos fijado el foco en Ildefons Cerdà, Rafael Guastavino y Antoni 
Gaudí sin olvidar la importante aportación de Heugéne Hénard en esta materia. 
 
  
Fracturas, lugares de fisura e irregularidad. Fallas. BCN sobre orto fotografía actual y plano de 1900. Líneas de colisión 
geográficas, infraestructurales y urbanas. 
 
Guastavino ilustra muy bien este salto como autor, de aquella arquitectura del edificio como particular 
fragmento en medianera, que se coloca junto al resto de arquitecturas que construyen los largos frentes de 
manzanas, como lomos de libros en una gran estantería  -trabajo común entre aquellos pioneros "maestros 
de obra" en la Barcelona de 1870-,  y aquella otra, en que el objeto arquitectónico emerge con volumetría 
propia, en la que se le reconoce como singular participe de aquel nuevo salto que se produce sobre la malla 
de Manhattan. Se le singulariza como "el arquitecto de Nueva York" título con el que el 3 febrero de 1908 el 
"New York Times" utiliza para  informar de la noticia de su muerte, después de dejar en su haber profesional 
más de 250 obras en aquella ciudad. 
  
Fracturas, lugares de fisura e irregularidad. Fallas. NYC sobre orto fotografía actual y plano de 1836. Líneas de colisión 
geográficas, infraestructurales y urbanas. 
   
Edificio de la fábrica Batlló en BCN de Rafael Guastavino rehabilitada en 1990 por Carles Buxadé y Joan Margarit. 
Estructura interior Queensboro Bridge de Rafael Guastavino. 1stAve / E60thSt NYC. Mercado y Restaurante. 
De la escala doméstica de los frentes urbanos, de arquitecturas definiendo el perímetro de las manzanas 
que se cierran sobre sí mismas, consumiendo interiores  que desaparecen como patios traseros, con  
excepciones que  anticipan el cambio: los edificios industriales de Can Batlló-  a aquella  otra de las grandes 
luces, las cúpulas planas, avanzan la arquitectura solemne y agnóstica de los nuevos referentes urbanos: 
las sedes de instituciones públicas (Edificio Municipal de Manhattan), las bibliotecas (Boston Public Library), 
los museos (American Museum of Natural History), las salas de concierto (Carnegie Hall), las grandes 
estaciones de ferrocarril (Grand Central Terminal) o del ferrocarril suburbano (City Hall Station), y también la 
de la arquitectura injertada en las grandes infraestructuras (el Bridgemarket al Queensburo Bridge ). Todo 
en la biografía profesional de Guastavino, explica el tránsito del emergente poder que adquirirá la 
arquitectura desde una tecnología vernácula, a una tecnificación del método constructivo aplicado 
sistémicamente. Del artefacto industrial, al contenedor colectivo; construyendo una piel común que rodea la 
arquitectura desde el interior al exterior. Incrustaciones que hablan por primera vez de la nueva piel que se 
está edificando para la ciudad. 
 
El concepto de membrana adquiere categoría arquitectónica en la obra de Gaudí, dejando atrás, aquel 
paramento plano que entendíamos como fachada, a escasos metros delante del edificio levantado por 
Guastavino  -donde tuvo despacho y vivienda, antes de trasladarse a Nueva York el año 1881-  Gaudí 
construye en el número 43 del Paseo de Gracia, la Casa Batlló, sobre un edificio previo, proyectado por el 
arquitecto Emilio Sala. El cliente: Josep Batlló, miembro de aquella influyente saga familiar, para la que 
Guastavino había construido -tan sólo unos años antes- la fábrica de la calle Urgell. En el proyecto de la 
casa Batlló, Gaudí inicia la reformulación del concepto de membrana sobre el paramento plano de la 
fachada anterior. La perforación orgánica de las plantas a nivel de suelo y del primer piso, añadido a la 
ligera -casi virtual- ondulación del muro en toda su superficie, junto a la culminación con el remate de 
cubierta, convierten esta obra, en un singular ensayo de las superficies que definen la piel del edificio. 
 
  
Madison Square Garden. Izquierda> Proyecto de Stanford White de 1890. Derecha> Derribo 1925. 
 
 




"Piel arquitectónica" que encontraría su mejor expresión volumétrica en la membrana monocroma que 
separa la casa Milà del rígido espacio urbano del Paseo de Gracia. Superficies complejas que se prolongan 
sin interrupción en la cubierta. Allí, donde aquella, no es un recurso plástico para ser observado en la 
distancia, sino que se convierte en un pliegue de compleja topografía,  que asciende desde las ondulantes 
frecuencias de la fachada gris, para convertirse en un "paisaje urbano elevado"; como un fluido volcánico, 
que emerge desde la interioridad de los espacios vacíos particulares. Del interior al exterior, aquí sólo la 
escenografía superior se vitrifica -como en los espacios interiores del Manhattan que construye Guastavino- 
en una proliferación de polígonos fractales con los que se acomoda al desarrollo de las superficies 
tridimensionales. 
 
Gaudí nos pone ante la evidencia: la realidad no puede ser ya representada ni construida a través de los 
tradicionales métodos bidimensionales. Esta incapacidad de la arquitectura para ser representada sólo a 
través de plantas y alzados, incluye también al apoyo urbano que la adhiere al plan. Nos ayuda mejor a 
entender el salto que se produce entre la arquitectura compacta de las islas del Manhattan pre moderno y 
aquella que convierte el edificio en un elemento autónomo. En una híper-dimensión que puede llegar a 
entenderse como la de "una ciudad dentro de la ciudad". Así, no es extraño entrever, entre las fotos que 
ilustran el trabajo de Hugh Ferriss en su estudio de Nueva York, la "alargada sombra de Gaudí" en alguna 
de las telas que se agolpan apoyadas en las paredes. Incluso el "atribuido" proyecto Manhatan de la torre 
"Hotel Attraction" parece imaginarse en las formas de un zepelín volteado sobre la iluminada penumbra 
evanescente con que ilustra la nueva piel de la ciudad.  
 
En una calurosa noche de junio de 1906, en lo alto de la cubierta ajardinada del Madison Square Garden -
mientras la orquesta culmina las ultimas notas de "I Could Love Million Girls"-  el magnate del ferrocarril 
Harry Fendall vacía el cargador de su revólver sobre Stanford White en la parte más alta del edificio que 
Stanford había construido y proyectado como arquitecto 16 años antes: una caja rectangular que ocupaba 
toda una manzana al este de la avenida Madison, entre el Madison Square Park y la calle 27, desde donde 
se divisaba la afilada hoja del Flatiron. Un contenedor que empaquetaba un auditorio para 8.000 personas, 
un teatro para 1.200, y una sala de conciertos para 1.500 espectadores, además de la exuberante terraza 
ajardinada donde se celebraban espectáculos hasta bien entrada la noche. 
 
En ese mismo verano de 1906, el joven Pablo Picasso pasea de la mano de Fernande Olivier frente al 
número 92 del paseo de Gracia -donde Gaudí justo empieza a levantar los primeros pilares de la casa Milà 
y todavía se adivina la silueta de Guastavino en la penumbra de su despacho- sujeta en la otra mano, lleva 
una carpeta con los estudios que acaba de realizar en Gósol, son preliminares del cuadro "Las señoritas de 
Aviñón" que acabará pintando en París antes de terminar ese año. El intento de recoger aquella nueva 
tridimensionalidad en un soporte plano, constituirá a partir de entonces, una "materialidad" que sólo el arte 
podía sintetizar conceptuándola en un episodio nuevo: el cubismo.  
 
   
Fotografías tomadas el mismo año de 1904 de Antoni Gaudí (al fondo) con su padre y el Dr. Santaló en Montserrat y Pablo 
Picasso. 
Gaudí terminaría los remates de la cubierta de la casa Milà tres años después de que Picasso abriera el nuevo tiempo del 
cubismo con su obra "El burdel filosófico” conocido por el nombre que le da su primer comprador "Las señoritas de 
Avignon". Hoy propiedad del MOMA de NYC. 
 
Esta nueva visión sobre la ruptura de límites que abre el cubismo no será inocua. Aparecen otras líneas de 
continuidad, que no necesitan adscribirse a rigideces propias de universos cerrados. En su contacto, el 
orden estabilizado se revela inanimado, impropio de las pulsaciones que animan las complejas fuerzas que 
mantienen la coherencia de las estructuras. Incluso este reactivo, acelera la caducidad estética de las 
arquitecturas congeladas, que se revelan como escenografías "kitsch". La alargada sombra que proyecta la 
torre "española" que había dibujado Stanford White como remate emergente sobre la cubierta ajardinada del 
Madison Square Garden le acompañará hasta su demolición en 1925, donde, hacía ya un tiempo, que la 
música y el espectáculo habían dejado de escucharse en su terraza. 
 
El poder y la intensidad acumulativa de la ciudad de Nueva York en el último siglo han sido tan inmensos, 
como lo ha sido su capacidad para reconstruir o reciclar anteriores sistemas. Arquitecturas y resonancias 
que se reactivan por la hiperactividad. Las complejas topografías urbanas en altura, se construyen como 
hemos visto, a medida que los acontecimientos "intensos" se multiplicaban. Han ido apareciendo nuevas 
cajas: contenedores, que subliman la emergente cultura concentradora. 
 
El viaje que hemos hecho a través de este trabajo, nos ayuda a entender mejor la intersección en la que nos 
encontramos. Este aparente viaje de la pre modernidad a la modernidad, nos sitúa ante un futuro híbrido, 
donde ya hace un tiempo, la ortogonalidad de mallas y estructuras, conviven en un universo de móviles y 
trayectorias sobrepuestas. Y donde justamente ahora, los instrumentos tecnológicos, nos permiten 
materializarlos más eficazmente en el proyecto. 
 
   
 
 
La Penn Station fue el espacio colectivo más grande de NY. Diseñada por el equipo McKim, Mead y Stanford White se 
contruyó de1903 a1910. Su derribo rechazado por gran parte de los neoyorquinos propició la promulgación de leyes para la 
preservación del patrimonio y evitar el derribo de la Grand Central Terminal.  
 
 
BCN entre dos orografías en altura y NY emergente, concentrada sobre la línea de agua. 
> Reproducción de los dibujos de Le Corbusier para ilustrar el capítulo 4 de su libro “Quand les cathédrales etaient blanches” 
1937. 
 
El trabajo de investigación, nos ha llevado a través de un recorrido interesado desde la forma de la ciudad, 
en su condición de orden geométrico regular, frente a la ciudad de los trazos no proyectados. De la 
estructura que configura la malla, para pasar a explicarla en su concurrencia con los elementos 
arquitectónicos. Y también, como éstos -la arquitectura de las formas construidas- configuran un orden 
agregado, que a su vez se revela como elemento necesario para entender la ciudad moderna. Hemos fijado 
la mirada en la distancia que va del orden proyectado, a su temporal materialización, donde las colisiones 
fosilizan la discontinuidad y la frontera. Fijarnos en las fracturas nos ha ofrecido algunas pistas sobre los 
objetivos estratégicos de la intervención contemporánea, y nos propone aprovechar mejor, la fuente 
inagotable de energía creativa, que condensan la intensa concurrencia de arquitectura y centralidad 
urbanas. En este sentido, nos aproximamos al lugar del proyecto contemporáneo, allí donde debe 
interactuar con las irregularidades, con las piezas en conflicto: allí donde el reto de su resolución evidencia 
nuevos saltos adelante. Lugares que empiezan a colocar a la ciudad ante otro nuevo paisaje. 
 
De los dos últimos cambios de siglo, el del cambio de milenio, ha permitido superar este aislamiento entre el 
apoyo y la arquitectura, -tan presente en los dibujos de Le Corbusier sobre Nueva York o Barcelona- 
incorporando y transgrediendo estrategias de escala, paisaje, espacio público y piezas edificadas. Esta 
implicación, desde la flexibilidad y la oportunidad en variados niveles multicapa aporta complejidad a los 
proyectos urbanísticos, ha producido un nuevo salto sobre los soportes y tramas rígidos en la arquitectura. 
En este sentido, los arquitectos han sido los primeros en comprender este acercamiento de la ciudad al 
territorio y a las infraestructuras. Conexiones entrecruzadas ilustran los proyectos más influyentes de este 
pensamiento en la década de los 90    
 
 -OMA, Morphosis, Snowetta ... -. Cierta prevalencia de trazados que materializan trayectorias de objetos y 
personas en movimiento: la línea curva como límite marca un determinado fin del paradigma euclidiano, y 
acercar la infraestructura a esa condición de ligereza anunciada por los pioneros futuristas, intuye un 
sistema más híbrido donde la flexibilidad geométrica no choque con el infranqueable muro de la 
obsolescencia.  
- "No olvide que estamos llegando al final del segundo milenio y que en el mundo ya hay gente que no 
sienten ninguna nostalgia" - recogía Juanjo Navarro para "El País" de boca de Peter Eisenmam, después de 
terminar su intervención con Frank Gehry en el salón de actos del COAC, en aquellos primeros días de 
diciembre de 1987 en Barcelona. Todos empezábamos a creer que el camino iniciado por Tschumi en el 
Parque de la Villete tenía largo recorrido. - "Es una locura total -nos decía vehementemente Eisenman-, que 
los estudiantes de arquitectura sigan aprendiendo a hacer catedrales y barrios del siglo XVIII: los arquitectos 
tienen que aprender a ser cirujanos en lugar de magos". Reconozco que más de una vez,  yo, también 
había recurrido al símil médico en mi docencia, para abortar "soluciones" regresivas con aquellos alumnos 
que, amparándose en una malentendida opción histórica, eran capaces de dibujar estructuras urbanas con 
manzanas cerradas y compactas: "Quizá se entendería que siguiéramos operando sin anestesia, después 






"Promovido por el CCA, el proyecto IFCC New City Park desarrolla una pieza de ciudad a través de la concentración de tipo de 
transporte Tren, Metro, Bus, Ferry y la creación de un gran parque y un desarrollo de actividades flexibles resultado de la 
experiencia contemporánea de complejidad y diversidad en torno a los parámetros de diseño de la ciudad: sobrantes, 
conexiones y fronteras. La armadura del espacio público abierto conecta el interior de Manhattan con el río donde termina con 
una plataforma flotante sobre la playa alrededor de estructuras comerciales y residenciales en los márgenes. "  
De la memoria del proyecto para el complejo espacio alrededor de la Penn Station del grupo Morphosis. 
 
Philip Johnson se retiraba de la escena profesional tras 60 años de actividad, y para celebrar su constante 
adaptabilidad -dejando enterrado su periodo "posmoderno" - celebraba una exposición, que según 
Eisenman, era un regalo de lujo para Gehry y él mismo: "Violated Perfection".  El lugar escogido, era el 
Museo de Arte de Nueva York y la fecha, junio y agosto del siguiente año de 1988. Al grupo se le unirían 
Daniel Libeskind, Rem Koolhaas, Zaha Hadid, Coop Himmelblau, así como Bernard Tschumi, pero el título 
debía parecer demasiado explícito en el MOMA que "sugirió" a Fhilip Johnson el cambio de "Perfección 
Violada" por la más académica: "Deconstructivist Architecture". El episodio servía para entronizar en lo alto 
de la cultura neoyorquina aquello que revistas y actos -como el de Barcelona- habían difundido 
fraccionadamente en Europa y América. A partir de entonces, lo era ya, algo más que lo que figuraba en el 
primer borrador manuscrito de Johnson: "el trabajo reciente de siete arquitectos internacionales ante la 
emergencia de una nueva sensibilidad en arquitectura". 
Al año siguiente tuve ocasión de coincidir con Eisenman en Barcelona, le habían dado el Progressive 
Architecture Award 1989, por el proyecto del hotel olímpico de Banyoles, salíamos del Salón de Crónicas 
del Ayuntamiento -sala que tiene el honor de compartir con el Rockefeller Center, la autoría de José María 
Sert de los murales que cubren paredes y techos-. Allí, habíamos asistido a uno de aquellos actos 
institucionales que reforzaban el importante lugar que la arquitectura y el urbanismo de la ciudad se habían 
reservado como impulsores del que luego algunos denominaron "el modelo Barcelona". Una amiga común -
Odile Henault- le recordaba, no sin cierta e irónica proximidad, lo fácil que era para él, gestionar situaciones 
de rotura y conflicto, como si todo respondiera a un cierto control sobre los mecanismos de un inestable 
equilibrio, que se rompe en cada nuevo intento de aproximación. Un orden continuamente alterado. Pero en 
el caso del proyecto de Banyoles, el riesgo no estaba en la arquitectura, sino en los mecanismos de hacerla 
posible: la baja centralidad del programa de Banyoles, como la aparente des formalización transgresora de 
un programa que para muchos seguía siendo peligrosamente "no convencional", lo acabarían convirtiendo 
en uno de los pocos proyectos no realizados de aquel período de aparentes éxitos. La topografía 
arquitectónica de Eisenman no se materializaría allí. 
 
 




Izquierda >Greenwich South. Proyecto del grupo Morphosis para la "Alliance for Downtown New York". 
Transfromació del histórico bajo Manhattan en una pieza compleja de ciudad de diferentes intensidades y usos sobre el 
desarrollo en niveles y capas superpuestos.  
Derecha >Estación BCN Passeig de Gràcia de Daniel Navas y Neus Solé (1990). 
 
A cuatro manzanas del límite que dibuja Cerdá con el parque "Bosque del Besòs", en el límite de la avenida 
Diagonal con el mar, y justo en el encuentro con el conjunto comercial que construía Robert Stern para 
Hinnes, Enric Miralles proyecta en 1995 la nueva ordenación de ese espacio de 11 manzanas (3x 3,6) que 
antes habían dibujado en diferentes opciones de compacidad Ricardo Bofill y el mismo Stern. Las posibles 
alternativas sobre la ordinalidad de la malla y el orden sobrepuesto, se decantan aquí explícitamente por lo 
segundo. Aquí el "tejido conectivo" -utilizando la expresión que tanto gusta de emplear Thom Mayne- no es 
la trama regular del viario Cerdá si no la multiplicidad de fuerzas que recorren este inmenso espacio 
dinámico que surge de un modelado tectónico del paisaje y que se dibuja sobre un suelo cercano al mar. Se 
dibujan signos en dos y tres dimensiones. Un “Nazca” actual ilustra gráficos que recorren la unidad del 
espacio de mar a montaña buscando anudar el volumen topográfico de espacios vegetales con la 
complementariedad conceptual del mundo mineral. Agua y metal para religar las continuidades 
sobrepuestas de arquitecturas y espacios públicos. Un espacio de fricción y límite, que de pronto se liberaba 
del pecado de pertenecer a un lugar donde la continuidad agotada ante infraestructuras y mallas 
inacabadas, se transformaba en un singular punto de centralidad contemporánea, en aquella Barcelona que 
intentaba aprovecharse de aquel empuje inversor que se había expandido antes de la crisis inmobiliaria que 
seguiría al periodo post-olímpico de la ciudad.  
 
 
3 EPÍLOGO "EMOTIONAL LINKS" 
 
Durante muchos años, cada vez que levantaba la cabeza de la pantalla de aquellos primeros Macintosh -
que todavía hoy reposan emocionalmente olvidados en las estanterías más altas del estudio- me 
encontraba, al otro lado del cristal, siguiendo con la mirada la serpenteante línea vidriada de aquel dragón 
que dormía dando forma a la cubierta de la casa Batlló; justo al lado del que había sido el último despacho 
de Guastavino en Barcelona. Una década después -trasladado a otro nuevo estudio- el mismo acto reflejo 
me situaba siguiendo, el jeroglífico de aquellas onduladas formas sobre la estructura de Enric Miralles que 
ocupa el espacio central de la avenida Icària. Aquel episodio, junto a aquellas formas más cercanas a la 
topografía que habían albergado las instalaciones de tiro olímpico, junto al no realizado proyecto de 
Eisenman, era casi todo lo que se podía identificar de aquella incursión "deconstructiva" en aquella 
experiencia urbana que fijaba la Barcelona de la última década del XX. 
 
El itinerante deambular del "Madison Square Garden" desde su construcción en el lugar del que toma el 
nombre en 1879 hasta su posterior derribo y construcción en el mismo lugar en 1890, su traslado a la 
Octava Avenida entre el calle 49 con la 50 en 1925 y su tercera materialización con un nuevo traslado a la 
actual ubicación en 1968 sobre la Séptima Avenida entre las calles 33 y la 31 llevará en sí mismo la 
destrucción de una de las primeras grandes arquitecturas de la movilidad de la ciudad de Nueva York: la 
Penn Station. La geometría circular se articula con la implementación bajo el subsuelo de la traza 
ferroviaria. En los primeros años del XXI el decadente contexto de su entorno urbano, lleva a la ciudad de 
NYC junto a las iniciativas que desarrolla el CCA (Centro Canadiense de Arquitectura) a considerar una 
nueva reformulación para este sector. El proyecto de Thom Mayne (Morphosis) formulará una nueva 
implementación que plantea nuevos vínculos con los elementos de continuidad del lugar: el Hudson y la 
traza de las estructuras ferroviarias subyacentes. El resultado es un intenso proyecto-programa donde todos 
estos elementos emocionales y físicos se materializan en formas de movilidad "arquitecturalizadas", que 
estiran la nueva centralidad surgida de la intensidad del proyecto, desde el elemento geográficamente más 
relevante: el río hasta el corazón de la malla de 1811. Dibujan una nueva ciudad del siglo XXI sobre la 
jerárquica malla de Manhattan, construyendo un nuevo sistema formal, que se sujeta sobre una 
sobrepuesta y entrelazada malla de colisiones. 
 
 
De izquierda a derecha y de arriba a abajo 
> Imágenes del hotel en Banyoles proyectado por Peter Eisenman 1997. 
> Fotografía aérea cubiertas del Mercado de Santa Caterina, (E. Miralles | B.Tagliabue) con los edificios de viviendas del Plan 
Especial de alrededor. 
> Axonometría de  las cubiertas Mercado de Santa Caterina. 
Corrían los primeros días de aquella primavera que inauguraba el nuevo siglo, cuando recibía la llamada de 
Enric Miralles. Ahora no coincidimos tanto como en un periodo anterior, en el que junto a nuestras parejas, 
Carme (C. Pinós) y Neus (N. Solé), compartíamos la referencia de aquel tiempo que nos había acompañado 
a los cuatro: primero como estudiantes, y más tarde en las vicisitudes y celebraciones de los primeros 
proyectos. Era una llamada aparentemente improvisada, en la que me anunciaba una "sesión" en su 
estudio, justo esa misma mañana, sobre el plan especial del mercado de Santa Caterina, en la que 
aseguraba me gustaría asistir. Era una ocasión para vernos. Una de las muchas jornadas, que entonces 
organizábamos sobre temas de debate urbano en el COAC la habíamos titulado "Ciutat Vella: la memoria 
recobrada".  En el programa ya habíamos acordado las ponencias, además de la de Enric, las de Gerardo 
Estévez arquitecto y ex alcalde de Santiago y la de Nuno Portas. Enric Miralles, que había hecho el Plan 
Especial del entorno del mercado, las obras, las del edificio, no acababan de arrancar gracias a los 
innumerables elementos arqueológicos, que no hacían más que subrayar unas presencias anteriores que ya 
se conocían. Ahora se debatía, no contra las piedras enterradas en el subsuelo, sino contra los perjuicios 
vecinales sobre una arquitectura que les resultaba aparentemente ilegible. En aquel dilatado tiempo de 
espera para ver arrancar la obra desde el nivel del suelo, se le había encargado la coordinación ejecutiva 
del Plan Especial del que era autor. Esto significaba sesiones como la que estaba a punto de iniciar aquella 
mañana. 
 
Nos vimos en la puerta sobre el mismo espacio de la calle, todavía no había llegado nadie, y con las puertas 
abiertas, me mostró el lugar que había dispuesto para la liturgia. Era la planta baja donde en otro tiempo 
entraban y salían los carruajes, un inmenso almacén que atesoraba montones de grandes cajas de madera 
de diferentes tamaños pero todas aparentemente homogéneas, sólo las inscripciones impresas sobre ellas 
hablaban de un contenido de paneles y maquetas que respondían a nombres de ciudades: Venecia, 
Edimburg, Utrecht, Barcelona ... algunas se habían agrupado en el centro y sobre ellas se había colocado 
un espacio bien Iluminado que rodeaba la penumbra, una impactante maqueta de extraordinarias 
dimensiones del mercado de Santa Caterina con el incompleto conjunto de la trama urbana que la rodeaba. 
Y bien, ¿cuál era el objeto de aquella sobredimensionada escenografía? -Espera que vengan los invitados- 
dice Enric. Y se le escapa esa sonrisa de quien controla la puesta en escena, que casi siempre era presagio 
y antesala de un cierto desasosiego. Como aquel que precedía cuando mostraba -en un tiempo atrás- las 
inmensas láminas de papel Canson en que dibujó su proyecto final de carrera con un grafito del que la 
dureza hacía invisible la parte central del dibujo, y que junto a Macià Codinachs gustaba de exponer a los 
amigos, en aquel improvisado escenario –de aparente ruina- de la casa de la Clota, con la siempre 
sospechosa intención de ver la cara de los que lo contemplaban. 
 
Fueron llegando alternadamente los participantes de aquella reunión y las furgonetas que les precedían con 
el contenido de pequeños edificios de madera coloreada, que encajaban con los huecos de aquella gran 
maqueta. La mayoría advertían del riesgo de su manipulación con una pintura que aún manchaba. Cada 
equipo, contemplaba por primera vez el modelo del edificio que había llevado en relación al conjunto, y 
como esos pequeños fragmentos, acababan dibujando un límite dinámico a la ondulada topografía de la 
cubierta del mercado. Un nuevo límite fractal al que adhirió el tejido anterior. Miralles, había conseguido que 
el edificio no fuera una arquitectura relacionada con la ciudad a través de sus fachadas. De hecho 
podríamos entender que éstas no existían -que este se expandía- y que de haberlas tenido, éstas, serían la 
cubierta. El proyecto era definitivamente una nueva y sinuosa piel para aquel calificado fragmento de 
ciudad. Una virtuosísima resolución geométrica, que me recordaba a la opinión que nos manifestaba Arata 
Isozaki sobre lo que en su criterio era el mejor fragmento de Gaudí: las improvisadas cubiertas de las 
escuelas temporales de la Sagrada Familia. Y nos lo decía allí, en Palafolls donde coincidimos los tres, bajo 
aquel pequeño homenaje de su pabellón, que distaba en mucho, de la complejidad espacial de aquella 
cubierta de Santa Caterina, en la maqueta donde todos teníamos fijada la vista. 
 
Algunos de los arquitectos presentes tenían su edificio en la fase final de ejecución, lo que daba idea del 
estrecho margen de adaptabilidad en caso de discrepancia. Allí era donde aparecían aquellas referencias al 
color -que a juzgar por las maquetas había sido un tema especialmente indeterminado hasta última hora- y 
donde todos, parecían estar dispuestos a aceptar cualquier punto de acuerdo. En realidad, sus edificios ya 
pertenecían al mundo real, mientras que el de Enric apenas era un incompleto y paralizado movimiento de 
tierras.  
 
El desasosiego que manifiestamente estaba acostumbrado a contemplar tras una de las presentaciones no 
correspondía con aquella otra percepción de incomodidad recíproca que matizaba en el deseo de no querer 
hacer de mediador ante su propia obra. Quien le había dado este papel estaba: Pere Cabrera y a él los 
remitió para acabar de concretar, cuando anunció que nos íbamos. El "nos" implicaba que suponía que el 
tema había dejado de interesarme. Salimos en dirección a las Ramblas, de hecho aprovechamos el corto 
recorrido para comentar sensaciones, más que impresiones sobre lo que habíamos visto. Antes de 
despedirnos, soltó, como quien incurre en un lapsus sobreentendido, la imposibilidad de estar en la fecha 
comentada en aquella sesión de "Ciutat Vella: la memoria recobrada". Bueno, eso era frecuente cuando 
organizas mesas y debates. Incluso con el programa impreso y distribuido siempre tenías la sensación de 
estar subido en una montaña rusa. Hasta el mismo día de las conferencias. Aeropuertos y agendas 
urgentemente modificadas, jugaban a favor del desastre, aunque por alguna extraña razón, este casi nunca 
se producía. Habría ocasión de hablar públicamente de lo que significaba el mercado de Santa Caterina 
para la renovación urbana aquella sesión "privada" lo atestiguaba. Y así, con ese firme convencimiento, nos 
despedimos. 
 
Meses después, cuando los recuerdos se proyectaban sobre el pasado, con un profundo desasosiego 
emocional, supimos por los periódicos, que aquel día que debatíamos en torno a la nueva "memoria 
recuperada" de “ciutat vella” con la ausencia reseñada de Enric, en aquella abarrotada sala de actos del 
COAC, él tenía cita con los quirófanos del Ivan Anderson Hospital de Houston. 
Faltaba un año para que ese mundo en un equilibrio frágilmente sostenido se derrumbara, arrastrado por el 
colapso que siguió al dramático atentado sobre las torres del WTC. Hasta entonces el mayor edificio que se 
había "desvanecido" del "sky line" de Nueva York, había sido la torre Singer (durante un tiempo referencia 
de la mayor altura de Manhattan / 1908 Ernest Flagg). La nueva torre que ocupa su lugar en la trama: el 
"One Liberty Plaza" de SOM, se convertiría en el único superviviente a la sombra del WTC, que aguantó el 
empuje de las miles de toneladas que le cayeron encima. La estructura externa de acero -tal como habían 
hecho en la torre de las Artes de Barcelona- habría funcionado como jaula protectora, soportando la 
irreparable caída de las torres gemelas. 
 
En 2002, Thom Mayne presenta una nueva propuesta para la "Zona Cero". Un "rascacielos horizontal" sería 
el elemento referente y también la excusa para una nueva metáfora. Aquellas dos palabras juntas, las había 
oído un montón de veces en boca de Rafael Moneo cuando junto a Manuel Solà proyectaban el edificio de 
la "Illa Diagonal".  Aquel Rockefeller Center horizontal que tantas veces, y de una manera entusiasta nos 
había explicado en todos sus detalles, aquí adquiría un nuevo significado de continuidad, no en la malla, si 
no en otro nivel sobre aquélla. 
 
Mayne (Morphosis), plantea aquí, como en todas sus propuestas urbanas de gran escala, generar nuevas 
trazas de vinculación sobre el tejido del Bajo Manhattan. En un orden narrativo, similar al que Miralles había 
utilizado en Diagonal Mar, atraviesa con nuevas líneas de fuerza, que arrancan desde el simbólico tejido 
interior -torres (NYC) o manzanas Cerdá (BCN) - con un estambre, definido por los nuevos "links "que se 
prolongan como un fluido líquido hasta abarcar las aguas del Hudson (NYC) o de este otro mar interior que 
conocemos como Mediterráneo (BCN). 
 
  
Estructura de soporte y cerranientos del Mercado de Santa Caterina (E. Miralles y B.Tagliabue). 
> Acceso desde Colomines. 
 
Siete años después -2007 -, el mismo Thom Mayne desarrollará otro proyecto en el "Greenwich South 
visioning", sobre estos criterios de superposición topográfica e intensidad, esta vez en el extremo inferior del 
bajo Manhattan. Sobre esos mismos terrenos de la autoridad portuaria que habían estado en el origen de la 
primera transformación al sur de la isla. En esta ocasión, el tejido que se sobrepone, articula sobre una 
nueva topografía que se adhiere al eje de Greenwich St. antes de que la traza se convierta en el túnel 
subacuático del Brooklyn Battery Tunnel, para favorecer una estructura verde que se prolonga más allá de 
Battery Park, proponiendo una expansión del mismo sobre las aguas del Hudson. El proyecto incluye 
nuevos elementos de integración, líneas que se dibujan desde aquella gran escala que puede ser visible 
desde los muchos satélites de observación. Círculos de vacíos y llenos alternan perforando la nueva 
estructura, dejando entrever partes de ese territorio anterior, o las entrañas técnicas del nuevo espacio 
urbano. Estos pliegues, nos hablan de una nueva piel proyectada sobre la ciudad. A veces opaca y otras 
transparente. 
 
Thom Mayne se dirige al público desde un escenario donde sobre una enorme pantalla se proyectan las 
imágenes del nuevo proyecto, a su lado pequeñas pantallas alternan detalles que subrayan el control 
tecnológico de los sistemas proyectados. Visto desde las primeras filas parece que asistimos a uno de esos 
eventos escenográficos a los que nos tenía acostumbrados Steve Jobs presentando el último producto de 
Apple. 
 
"Ser arquitecto, en cierto modo consiste en negociar entre este lugar privado, donde ocurren las ideas y el 
mundo exterior, para luego hacerlas comprensibles. Es posible empezar desde muchos lugares a la vez. 
Muy diferente de una idea lineal y finalista. El proceso creativo de la arquitectura es extremadamente 
sinuoso y laberíntico. Está más cerca de la idea calvinista, que el camino más rápido entre dos puntos es la 
línea sinuosa y no la recta. Y, definitivamente, mi vida ha sido un poco así. 
Intentamos dar coherencia al mundo. Hacemos objetos físicos, edificios que forman parte del proceso de 
creación de ciudades. Son reflejo del proceso y del tiempo en que se construyen. Así, lo que intento 
siempre, es hacer una síntesis entre los "territorios útiles" como materia generativa y la manera en que 
percibimos el mundo... Multiplicidad de sistemas. Es la relación dinámica entre sistemas la que tiene el 
poder de transformar, innovar y producir una arquitectura que de otro modo no existiría. (Thom Mayne. "La 
arquitectura como conexión". TED Talks. Conference 2005). 
 
"A la altura de Welfare Palace Hotel, la balsa de los constructivistas entra en colisión con la balsa de la 
medusa. Optimismo contra pesimismo. El acero de la piscina se hunde en el plástico de la escultura como 
un cuchillo en la mantequilla”. (“Delirios de Nueva York” Rem Koolhaas). 
 
A treinta años de aquel "manifiesto retroactivo" en palabras de Koolhaas, "la balsa de los constructivistas" 
hace ya un tiempo que sus fragmentos han sido incorporados al material con el que se construyen los 
sueños de un "manhattanismo" global. Pequeños fragmentos de una transgresora irregularidad. "Aparecen 
otras líneas de continuidad, que no necesitan adscribirse a rigideces propias de universos cerrados". 
Podemos anexar: acotados universos de múltiples enlaces, "tejidos conectivos", colisiones locales con 
incidencia global ante soluciones particulares arrancadas a la utopía, fragmentos rigurosos de una atónica 
regularidad para "gente con nostalgia" como nos decía Eisenman. 
 
Estructuras menos "minerales" y más "líquidas", como calidad desformalizadora, más próximas a lo que 
enuncia Zygmunt Bauman en "La modernidad líquida". Sistemas más capaces de administrar la 
discontinuidad tanto física como temporal y que emergen de un uso tan intenso como sobrepuesto. 
 
 
World Trade Center Design. (Morphosis) Torres horizontales que enmarcan el lugar y lo conducen hasta el río. 2002. 
 
 
Asimismo la tesis quiere hacer más evidente como las contradicciones entre formas urbanas contiguas -
confinadas en geometrías de diverso orden, en el mejor de los casos encapsuladas en manchas de 
crecimiento urbano más amplio- pueden ser resueltas de mejor manera introduciendo herramientas de 
flexibilidad estratégica y geométrica que desde la rigidez "mineral" con la que tradicionalmente se ha 
abordado el proyecto urbano continuo. 
 
Fijarnos en las fracturas nos ha permitido señalar mejor los objetivos estratégicos de la intervención 
contemporánea, aproximarnos al lugar del proyecto donde interactúa con la irregularidad y la pieza en 
conflicto, donde el reto de su resolución evidencia nuevos saltos. Lugares que empiezan a colocarnos ante 
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